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IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ¡os d ías ! y 15 de cada mes, 
con per mi 8o de nuestro Excmo. Prelado 
Preaio de susoripoión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
LÍ smni MISIÚI píen MU 
: . 
De aconfeclmiento feliz calificaba 
en el ruímero anterior de esta querida 
HOJITA, la Santa Misión que los Re-
verendos Padres Redentoristas se dis-
ponen a dar en nuestro hermoso Tem-
plo, patrocinada por la Obra de la De-
fensa de la FE, que instituida se en-
cuentra entre nosotros, y estimo nece-
sario y oportuno explicar las razones 
de tal calificativo. 
¿En qué consiste la felicidad?... con-
testaremos con el Diccionario del idio-
ma patrio Satisfacción y gozo del alma 
por la poses ión del bien. ¿Se consigue 
éste con la riqueza? No, porque es mu-
dable y son, además , muchos los que, 
aún poseyéndola , tienen la vida amar-
gada por mil sinsabores y contrarieda-
des. ¿Es ta rá en los honores? Menos; 
porque la inconstancia de los hombres 
es tal, que hoy desprecian, olvidan y 
hasta injurian a los que ayer reveren-
ciaban; leyendo la historia de los hom-
bres y de los pueblos, son innumera-
bles los ejemplos que lo demuestran. 
¿La dará la ciencia? Tampoco. A me-
dida que el sabio aumenta sus conoci-
mientos y pasa días y noches en el es-
tudio investigando la razón y la causa 
de los efectos que va conociendo, des-
cubre nuevos horizontes que lo inician 
en la existencia de otras verdades; pro-
sigue sus investigaciones, y termina su 
vida con el descons uelo de no haber ob-
tenido la plenitud de ¡a verdad que bus-
caba; ya, un filósofo gentil , Sóc ra t e s , 
se lamentaba de este modo: Mientras 
más sé, sólo sé, que menos sé . Y si de 
estos goces de espíri tu, que no nos dan 
la completa posesión del bien, pasamos 
a considerar los puramente materiales, 
vemos que estos, muchísimo menos que 
aquél los , nos dan la felicidad. 
Por muy materializado que, por su 
desgracia, e s t é el hombre dando rienda 
suelta a sus pasiones, obrando como si 
sólo estuviera dotado de materia e ins-
tinto, a semejanza de los brutos; que 
no quede placer que no apure, jamás 
se siente feliz; satisfecha su ambición, 
apetece más; satisfecho su odio, siente 
no tener más medios para más gozarse 
en él ; apurada la copa de la sensuali-
dad, siente el vacío y busca nuevas sen-
saciones, hasta llegar a la más repug-
nante degradación, sí no es, que has-
tiado de una vida que no le proporciona 
más goces, decide, criminalmente, poner 
fin a ella; en resúmen: que es un he-
cho indudable que los medios intelec-
tuales y materiales, que la naturaleza 
proporciona para buscar el bien, son 
ineficaces para encontrarlo y con él la 
felicidad. 
Entonces, ¿es que el s é r racional e s t á 
condenado a la infelicidad, siendo el 
más perfecto de la Creación? Porque, 
desde el mineral hasta el bruto, todos 
los s é r e s viven su vida completa y feliz. 
¿Cómo puede, pues, sufrir la infelicidad, 
en la grandiosa obra de la Creac ión , 
solamente el hombre, que posee todas 
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las perfecciones de los sé re s inferiores 
(microscomo, o mundo en pequeño, como 
le llama un sabio) y está, además, ador-
nado de las tres facultades que lo ase-
mejan a Dios: Inteligencia, Voluntad y 
Libertad?... Es el hombre infeliz y des-
graciado porque se aparta de su prin-
cipio y de su fin, que es Dios; el hom-
bre, diremos con San Ignacio de Loyola, 
en su libro dñ- los Ejercicios Espiritua-
les, que a tantos, ¡a tantos! ha conver-
tido y santificado: E l hombre es criado 
para alabar, hacer reverencia y servir a 
Dios Nuestro Señor . En esto, única-
mente, se encuentra la verdadera feli-
cidad, porque se obtiene la posesión de 
Dios que es el ÚNICO BIEN. 
Solamente alabamos, servimos muy 
complacidos y reverenciamos con gozo, 
a quien mucho amamos. ¿No es cierto? 
¡¡Con qué placer respetamos y obede-
cemos, elogiamos sus cualidades y nos 
desvivimos por atenderla, a la madre, a 
quién debemos el s é r ü . . . Pues esto mis-
mo, pero en muy superior grado, es lo 
que tenemos que hacer con Dios, Nuestro 
Señor , Creador y Conservador, si que-
remos conseguir la felicidad porque cons-
tantemente suspiramos. 
Ahora bien ¿Y cómo puede conocer 
el hombre que, aún con sus perfeccio-
nes naturales, es tan limitado, de qué 
modo debe alabar, reverenciar y servir 
a Dios, perfección infinita?... El Hijo de 
Dios, hecho Hombre, Jesucristo, nos lo 
enseña , y este MAESTRO no miente: 
QUIÉN TIENE MIS M A N D A M I E N T O S 
Y LOS GUARDA ES E L QUE M E 
A M A . Y E L Q U E M E A M A SERÁ 
A M A D O D E M I PADRE Y YO LO 
AMARÉ. (1) 
¡¡Que tristeza inunda el alma cuando 
considera todo lo dicho!! ¡Busca la fe-
licidad persiguiendo el verdadero bien 
(1) Evangelio de San Juan; c. 14, v. 21. 
que la satisfaga; sólo se halla en la 
posesión de Dios; en amarlo y en que 
ÉL nos ame; y no puede amarnos si no 
guardamos sus mandamientos! ¡Y nues-
tra vida es todo lo contrario! ¡¡Que-
brantándolos constantemente, ofendién-
dolo con nuestras culpas en vez de re-
verenciarlo; injuriándolo en vez de ala-
barlo; sirviendo a Sa tanás , en vez de 
servirlo a ÉL!!! . . . . 
Varias son las causas de tan tristes 
efectos, pero podemos puntualizar tres, 
como más importantes; primera: la in-
clinación desordenada de nuestras pa 
siones, que no refrenamos; segunda: la 
ignorancia, a veces afectada, que nos 
lleva a creer que con nuestras accio-
nes o nuestras omisiones no ofendemos 
a Dios; tercera: el respeto humano, en 
cuyo obsequio omitimos el imperativo 
de nuestra conciencia, no haciendo lo 
que ella nos avisa, de no dejar pasar 
sin la debida protesta las afirmaciones 
que van contra Dios. 
Por estos motivos, y por otros, como 
la pereza, la negligencia, la soberbia, 
la ira, el egoísmo, e tcé tera , etcétera, 
no hay quien no necesite enmendar su 
vida, porque Siete veces cae rá el justo 
(1) ha dicho el Sabio. Si queremos, y 
debemos quererlo, conseguir la verda-
dera felicidad (que como hemos visto 
solo se encuentra en el verdadero amor 
de Dios, y en que ÉL nos ame, y ÉL 
no puede amarnos si no guardamos sus 
mandamientos y no los hemos guarda-
do) dispongámonos fervorosamente a 
conocer bien la voluntad de Dios, a 
conocernos, sin errores, a nosotros 
mismos, para purificar nuestra alma y 
así pueda el Señor tomar posesión de 
ella, como un tabernáculo del que no 
lo expulsemos jamás . 
Conocida de todo cristiano es la 
(1) Proverbios: C. 24, y. 16. 
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doctrina expuesta, pero por varias de 
¡as causas indicadas, es lo cierto que 
la tenemos olvidada; a recordarla y 
afianzarla; a renovarnos interior y cxte-
fior mente, vienen los Padres Misioneros, 
varones justos, apóstoles de la Doctrina 
que buscan la gloria de Dios, con la 
salvación de las almas; ¿lo conseguirán 
en Alora?... yo creo firmemente que S I . 
A medida que pasan los días de mi 
convivencia con vosotros me voy rat i -
ficando en la opinión que de vosotros 
formé: sois e! pueblo de fondo más 
cristiano de la Diócesis, (prueba de ello 
que es muy raro el que no se dispone 
a la muerte recibiendo los Santos Sa-
cramentos) pero por la pereza y el res-
peto humano vuestros actos no corres-
ponden con exactitud a lo que sentís y 
pensáis y es preciso, hijos y hermanos 
muy queridos que esas causas desapa-
rezcan; que de la Misión obtengamos 
todo el fruto que nuestra Madre Ben-
dita, la Virgen de Flores, porque mucho 
os ama, desea. 
. Os recorda ré aquellas palabras de 
Jesús a la Samaritana, junto al pozo 
de Jacob: Si supieses lo que es el don 
de Dios, y esto os digo: ¡si supiéseis 
el don que es para un pueblo una 
Misión! San Alfonso María de Ligoria 
decía: que el mayor beneficio que Dios 
puede conceder a una Parroquia es la 
santa Misión. Acudid todos a ella, que 
no halla un hijo de Alora que no venga 
a nuestro hermoso Templo a participar 
del beneficio que el Señor nos envía. 
Según me comunican los Padres M i -
sioneros celebrarán solemnes funciones 
por mañana y noche, sólo para perso-
nas mayores; varios días, que ellos de-
signarán, misión especial para los niños, 
a la diez y a las tres. Los demás cultos 
serán anunciados durante Ja Misión, y 
iiuy principalmente los designados por 
el Sumo Pontífice y nuestro Prelado 
para lucrar la Indulgencia Plenaria del 
Jubileo Santo, en forma procesional. 
por devoción y cortesía 
El día 5, en el tren de las cuatro, 
l legarán. Dios mediante, los Padres Nieto 
y Robles. Dado el motivo que los trae 
entre nosotros, la devoción de una par-
te y la gratitud de otra, puesto que 
ninguna retribución material buscan sino 
nuestro provecho espiritual, nos obligan 
a acudir a recibirlos con veneración y 
afecto, y considerando que van a ser 
nuestros huéspedes , a las razones d i -
chas se une la de la cor tes ía , que sin 
ribetes de adulación, pero con la carac-
terística de la sinceridad, tan proverbial 
es en todos vosotros; a todos, pues, 
los espero el día 5, a las cuatro de la 
tarde, delante de la Iglesia de la Vera-
Cruz y confiando en una muy numerosa 
asistencia, pues así lo espera por el 
inmerecido afecto que le profesáis y al 




Los fres días del Carnaval, a las 
cuatro de la tarde, comenzarán los 
Actos de Desagravios que se acos-
tumbra todos los años . 
Pía 4.—junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de flores. 
P í a 5.—Miércoles de Ceniza, a las 
ocho, Misa cantada, Bendición e impo-
sición de la Ceniza. Por la noche, empieza 
la Santa Misión. 
Día 7.—Primer Viernes de mes.— 
Ejercicios del Apostolado. 
Pía Domingo Segundo.—Ejerci-
cios de las Hijas de María . 
Días de ayuno: Días 5, 7, 8, 12, 14 
y 15. Vigilias: 7 y 14. 
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ipuntes listóriGos de llora 
_ — . 
(Continuación) 
En 10 de Diciembre, D.a Francisca 
de Cuenca, 637; en 12 del mismo mes, 
D.a Ana Lubo, soltera, que fundó Ca-
pellanía por Testamento de 17 de Mar-
zo, ante Pedro Calderón Osurio, y en 
19 del propio mes, D. Gonzalo Domín-
guez Ductor, el mayor, 542; en 25 de 
Agosto de 1734, D.a María Teresa Cha-
mizo, soltera, 584; en 1735, el 10 de 
Marzo, D.3 María P é r e z Baca. 276; el 
19 de Noviembre, D . Diego Martín H i -
dalgo, 600; el 30 de Diciembre, Salva-
dor de Morales, 282, y el 11 de Fe-
brero de 1736, Juan García Gordilio (el 
del hallazgo del Tesoro), dejando 1.100 
Misas. 
De 1751 a 1775 
Desde 1.° de Enero de 1751 a 31 de 
Diciembre de 1775, se celebraron 2.546 
bautismos, 101 por término medio anual. 
El máximtin fué de 122 en 1773 y el 
míninmn de 69 en 1769. 
Los matrimonios fueron 581, corres-
pondiendo 23 al término medio anual. 
El máximun fué de 42 en 1762 y el 
mínimun 10 en 1768. 
Sumadas las defunciones de adultos 
y párvulos de dicho periodo, excepción 
hecha de las de adultos de 1751, que 
es tar ían sentadas en el Libro desapare-
cido, ascienden justamente a 1700, co-
rrespondiendo 68 al término medio anual. 
El máximun fué de 94 en los años 1758, 
1768 y 1771, y el mínimun 42 en 1756. 
personal Eclesiástico 
Además del Iltmo. Sr. Gulata, rigió 
la Diócesis D. J o s é Franquis Lasso de 
Castilla, que estuvo dos veces en Alora 
de Santa Visita, en Agosto de 1758 y 
en Septiembre de 1763. 
En el Libro-Padrón del estado ecle-
siástico del Catastro de la villa de Alora,! 
formado en 1751, consta que había 24 
Presb í te ros y 8 Clér igos de nienores, 
y en el Convento de Religiosos Fran-
ciscos de Nuestra Señora de Floresii! 
17 Sacerdotes, 4 Coristas, 7 legos y 
12 donados, cuyos nombres ya se pu-
bíicaron en los números 153 y 154 de 
la «Hojita», a que nos remitimos. 
Beneficiados: Allí figuran como tales^ 
D. Diego Garrido de Borja, D. José 
Navarro Fernández , D. Pedro Díaz Cas-
tro y D. Tomás de Estrada Brasas; 
como Curas, D. Juan González Torre-
mocha y D. Alonso Gut ié r rez ; y como 
Sacr i s tán Mayor, D. Cristóbal Cobos, 
P resb í t e ro . 
En 27 de Febrero de 1752, debió 
cesar D. Juan González Torremocha, por 
su promoción a Beneficiado, sucediéndole 
D. Diego Sánchez Barroso, natural de 
Benaoján, el 5 de Marzo siguiente. 
En 19 de Agosto del propio año , Don 
Alonso Gut ié r rez , sucediéndole el 12 de 
Septiembre D . Juan Nicolás de Vergara. 
En 19 de Mayo de 1758, cesó el 
Sr. Vergara, reemplazándole, el 10 de 
Junio siguiente, D . Fernando García 
Chamizo. 
En un asiento de 25 de Noviembre 
aparece actuando D . Salvador López 
Morillas, como Teniente de Cura de la 
Parroquia de Santa María de la Encar-
nación y de D. Diego Sánchez Barroso, 
su Cura propio. 
En 2 de Octubre de 1764, debió cesar 
el Sr. Sánchez Barroso, que luego si-
guió muchos años de Colector, suce-
diéndole el 1.° de Noviembre siguiente, 
D. Jo sé Espinosa de los Monteros. 
En 26 de Enero de 1765, cesa Don 
Fernando García Chamizo, al que sigue 
en 18 de Mayo D . Juan Gómez de Mo-
lina y Gálvez. 
(Se cont inuará . ) A. B. M . 
MÁLAGA —TIP, Suc. DE J. TRASCASTRO. 
